
deos del Extremo Oriente. La ins-
talación ha sido escala de los vue-
los de la vergüenza y fue el escena-
rio elegido por José María Aznar,
Tony Blair, George Bush y Durao
Barroso para anunciar el fin de la
fase negociadora y el inicio de la úl-
tima guerra de Irak.

«Originariamente las erupcio-
nes eran vistas como una manifes-

tación de lo divino», explicó a los
chicos el profesor Forjaz, respon-
sable del Observatorio Vulcanoló-
gico y Geotérmico de Las Azores,
hombre de ciencia encargado de
sustituir aquella religiosidad por la
pasión del conocimiento. Le gusta
enseñar a las visitas los cuadros que
retratan cómo en otros siglos la po-
blación respondía a la erupción or-

ganizando una procesión; llevan-
do a la virgen buscaban la lengua
de lava convencidos de que Dios es-
taba de su lado y el material can-
dente retrocedía.

La lava fluye en Asturias a unos
14 kilómetros de profundidad, en-
contrándose en Las Azores a cua-
tro. El fenómeno provoca que la tie-
rra arda, que los azorianos excaven
agujeros donde colocar las cacero-
las para que el cocido se haga solo,
que la industria local esté a la cabe-
za de la energía geotérmica, una
tecnología «a la que aún le falta mu-
cho por madurar», asiente el espe-

cialista Joaquim Eduardo de Sousa.
El lema tradicional de la UIM era

el de procurar «conocimiento y
aventura» pero en las últimas edi-
ciones también trabaja el espíritu
emprendedor. Se trata de que los
chicos sepan tomar decisiones, sea
sobre la muerte de una raya, una
guerra, una catástrofe, la investi-
gación de una tecnología o el uso
de los recursos naturales.

Hoy la expedición tiene previs-
to desatracar del puerto de Punta
Delgada a las nueve de la mañana
en busca de su próximo destino: la
isla de Faial.

Los alumnos de la
Universidad Itinerante
de la Mar aprenden en
la isla azoriana de San
Miguel la urgencia de
decidir sobre guerras,
vidas y energías

:: RAMÓN MUÑIZ
A BORDO DEL ‘CREOULA’. Ro-
deada y herida, la raya se resistía a
morir. Pasaban las tres de la noche
y había picado el anzuelo que des-
de la popa le tendió un oficial. Co-
gida por la boca, peleó inútilmen-
te para que no la sacaran de aque-
llas aguas frente a la isla azoriana
de San Miguel, donde el lugre
‘Creoula’ había tenido que fondear
a la espera del permiso para atracar
en Ponta Delgada. A bordo del na-
vío, una tripulación de universita-
rios, catedráticos y marineros de la
armada lusa. El zoólogo Antonio La-
borda se encargó de arrancar del ani-
mal los dos arpones que podían he-
rir a sus chicos, pero se negó a pro-
ceder: «Yo no la mato».

Los jóvenes observaban el bo-
quear de la raya, admirados por su
tenacidad. «Si puede vivir, devuél-
vela al mar», imploraba Elisabete
Mota, una chica que sufría cada vez
que alguien echaba una colilla por
la borda. Otros pedían acabar con
la raya de un golpe, «para que deja-
ra de sufrir». El pescador, único con
legitimidad para decidir la suerte
de su presa, vaciló. «Ahora ya no sé
qué hacer». Cada vez que la raya
respiraba, los ruegos ganaban en in-
tensidad.

Finalmente Pedro Silva, un chi-
co que estudia Ciencias Ambienta-
les, asió la navaja, buscó entre los
ojos del animal, y clavó la hoja has-
ta el fondo. «Lo que no podemos es
estar así, sin actuar, prolongando
su agonía». La raya aún vivió unos
minutos más, hasta que el inme-
diato João Lorenço volvió a asestar-
le un navajazo mortal de necesidad.
Una hora más tarde otro marine-
ro pescó una raya; no había testigos
y tampoco los habría escuchado.
Tendió el animal en el suelo, le
arrancó la peligrosa cola, recuperó
el anzuelo de la boca y machacó su
cabeza antes de dejar la presa en un
cubo y seguir pescando.

En mitad del Atlántico
La expedición de la Universidad Iti-
nerante de la Mar (UIM) ha pasado
las últimas 48 horas reconociendo
su primer destino, la isla de San Mi-
guel, enclave en mitad del Atlánti-
co cuyos paisajes verdes y motea-
dos de vacas recuerdan a una Astu-
rias donde la caliza haya sido susti-
tuida por los volcanes.

El archipiélago de Las Azores fue
poblado por comunidades jesuíti-
cas y franciscanas, funcionando
siempre como punto estratégico en
las comunicaciones atlánticas. En
la isla de Tercera, los EE UU tienen
alquilada una base aérea donde car-
gan combustible los aviones cister-
na que suministran a los bombar-
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